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Excelentísimas e Ilustrísimas señoras, señoras y señores, mandos y 
soldados de la agrupación Extremadura, queridos amigos. 

 
Muy brevemente para decirles que ya han pasado los seis meses, que ya 

ha pasado aquel momento de angustia, de preocupación, de miedo que 
fundamentalmente las familias de quienes partían hace seis meses hacia la 
antigua Yugoslavia sintieron, y sentimos nosotros con ellos, ese día donde les 
despedimos y les hicimos entrega del guión Extremadura, en el paseo de San 
Francisco. Todo eso es prácticamente un recuerdo, seguramente un mal sueño, 
fundamentalmente para las familias que aquí se quedaron, todo eso ya pasó, lo 
que no pasará jamás es que permanecerá siempre en los hogares, en todas y 
cada una de las casas de todos los hombres y mujeres desde el grado más alto, 
hasta el soldado más raso, el orgullo, la satisfacción de saber que su marido, su 
hijo, su padre, su mujer estuvieron durante un tiempo, seguramente corto para 
algunos y muy largos para otros, pero absolutamente intenso estuvieron 
haciendo un ejercicio de dignidad humana, de autoestima y de orgullo de 
contribuir a la paz. 

 
No sé cuántas vidas habrán contribuido a salvar en su estancia en la 

antigua Yugoslavia, no sé cuántos puentes habrán levantado, no sé siquiera 
cuáles han sido exactamente las operaciones que diariamente ustedes han 
realizado, ni siquiera entiendo cómo han sido capaces de dominar el corazón y la 
inteligencia para no usar las armas que ponemos a su disposición, frente a 
quienes masacraban y humillaban a mujeres y a niños, a hombres en una lucha 
fratricida incomprensible. Ahora sí sé que la familia, que los hijos, que los padres, 
que las mujeres de aquellos que han estado seis meses sirviendo a la paz, en 
estos momentos y para siempre a lo largo de su vida sabrán que las lágrimas 
que derramaron en la Navidad de 1.994 y se secaron pero que queda el orgullo 
de saber que sus familiares estuvieron siendo hombres, siendo mujeres 
orgullosos, dignos al servicio de la Paz. Este es el ejército español, y no las 
anécdotas que de vez en cuando tenemos que escuchar o leer respecto a un 
colectivo de hombres y mujeres que cuando tienen que dar su vida y lo mejor por 
España, por la humanidad, por la paz son capaces de hacerlo como lo ha hecho 
la Agrupación Bosnia. 

 
Yo me siento muy orgulloso de todos ustedes, y conmigo estoy seguro que 

todo el pueblo extremeño y cuando el pueblo extremeño se siente orgulloso de 
sus paisanos tiene una forma de reconocer ese orgullo que es concediéndole la 
Medalla de Extremadura, que yo tengo el honor de anunciar en estos momentos 
para la Agrupación Táctica de Extremadura que durante seis meses nos ha 
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llenado de orgullo y ha servido para salvar vidas, para salvar la dignidad de la 
humanidad y en definitiva para que sólo si un niño mediante la presencia de 
ustedes allí transformó sus lágrimas por una sonrisa, esa sonrisa ustedes la van 
a llevar toda la vida con orgullo en su corazón. 

 
Muchísimas gracias y viva la Agrupación Bosnia. 


